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LUIS XVT
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carceleros que, como Turgy, se,habi'an conipa- 
decido de su cautiverio y duU'ificado sus rigores; 
después, lleviindolc al Imecu de una ventaua, le 
entregd furtivamente un selle que se])arô de su 
reloj, un parjuetito que saei de su poche, y un 
anillo de desposorio que se quitô del dedo.

—Kntrcgarüs después de mi muerte—le dijo— 
este selle a mi hijo y este anillo d la reina. De- 
cidla que le «lejo con sentimionto y para que no
sea profanado con mi cuerpo.....  Ksto paqueto
conüeno cabellos de toda mi famiüa; se le entre- 
garüs también. Decid a la reina, d mis queridos 
bijos y  bermana. que lê * ])romctido verlos 
boy, pero que he querido evilarles ol dolor de
una separaciûn tan cruel.....iCudnto me cuesta
niarchar sin recibir sus ültiinos besos!.... (Los 
Bollozos le impidieron continuer.)

Os ruego anadié con una ternura que cor- 
taba las palabras en su voz—que les digaisadiôs 
de mi j)arto.

Clery se retiré banado en liante.
Un moinento desi)ués el rey salié de su ga- 

binete y  jiidié unas tijeras ]rtira que su criado le 
cortase ol ])olo, linica hercnciu que pudo dejar ü 
su familiu, y basla esta gracia se le negé. Clery 
solicité de los municipales ol favor de aconipaûar 
** para desnuilarle en ol patibulo.

vordugo basta para él—contesté uno de 
los municipales.

El roy se retiré do nuevo.
Su confosor entré en la torrecilla y le hallé 

calentdndose junto d la Qstnfa.
verle.—iQué

Ksporo igm>lQriomVf?5.y.?‘!^ sobre el Tro- 
4 esta osporanzaV

Si; existe en el ciold incorruptible, (juo
sabra dispensarme la justiciu que lus hombros 
me niogan eu la tierra.

Empezaba d amaiioccr, y la luz del dia peno- 
truha en la torre al travée dn las barras de liie- 
r.yo. Se 0iiu...diuUi;l4ïU0nttr-rhsiuiuùo loS  tambo- 
res que tocaban llamada on todos los cuartelcs, d 
los ciudadanos arniados, cl eslruendo de las rue- 
das de los canones que se colocaban en los patios 

1 . . Temple. El rey lo ola lodo con indiferencia
dose como victima d su Padre y ddndose como y explicaba las diferenlcs clasos de ruido d su 
alimerito d sus heniianos. Recibié cl Cuerpo del confesor.

consagrado, y -E s o  es probablomonte la Guardia nacional 
se juzgé fortificado contra la muerte creyendo que principia d reuiiirse-d ijo  cuando ové la pri- 
poner en si» corazén la divina prenda de olra niera llammia. Momentos después se oyeron las 
vida. Después de la Misa, mientras se despojaba berraduras de niucbos caballos en el empedrodo
RU “  ""7® 1 ""̂ y Pssü solo d al pie de la torre. y las voces do los oficiries que
su torrecilla, donde entré Clery para pedirle su forrnaban sus Iropas en balalla. ^
bendicién.^ Luis XVI se la dié, encargdndole la — Ya se acercan —dijo sin in

- fi

rro su ndbosiéii
Vft-

i jo  (le S an  L uis, stib id  al cie- 
lo!—os dijo td sacerdote que 
a sis tia  en nom bre de Dios 
â  v u e s tra  a g o n la  en  las g*ra- 
d as del suplicio. 

iHijü de San Lui.si, re p e ti-  
mos a h o ra  los enem igos de aq iie lla  lie ra
que h a  llenado  de cadàveres el m undo; • . • , .■ -----------—j su
vos, que con vuestro  m artirio  su p iste is  ro- encargdndole la - Y a  se a ce rcan -d ijo  sin impacicncia y sin
dear la  cau.sa de la  leg*itimidad y  la  trad i- habian sbll eomo un hombre que llega primero d una
ciùii con la  en can tad o ra  au réo la  ' ^ particular d aquellos cita donde le haceii aguardar. Por espacio de
de la  ley en d a  que en a ino ra  los co- 
razones sensib les y  buenos y a lzar 
niillares de a im as d e jio m b re s  del 
piieblo i l la.s u ltu ras  de l herolsm o, 
pedid desde el cielo i)or F ran c ia  y  
por Espana!

iQue v u estra  san g re  no fu e rad e - 
rraiiiada eu  vano p a ra  los g ran d e s  
Principiüs san tilicados con ella!
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U  MUERTE DE LUIS
LA media noebo el son- 
tenciado se acosté y 
durmiô pronto, y con 
un sueno tan apacible 
como si aquolla noche 
hubieso debido tener 

lui dia siguiente. El sacerdote imsé los 
Was rezando en el cuarto do Clery, 
Reparado del aposento del rey por un 
^lîique de tablas, y oia desde alli la 
regpiradén igual y serena del dormido, 

atestiguaba su gran tranquilidad 
yla regularidad do los inovimlentos do 

corazén como los de la péndola de 
reloj (juo va à pararse. A las cinco 

^énecosario dospertarle.
—iHan dado las cinco?—pregunté &

Llery.
■^Aun no en cl reloj do la torre—le 

?spondiu;—pero si on otros muebos 
la ciudad.

“~Ho dormido bien—dijo cl rey;— 
nia necesidad de ello, porque c*l 
'a de ayer me liabia fatigado.
 ̂Clery encendié el fuego, ayudé d 
®®tirs(‘ d su amo, préparé el altar en 

1 . 1° •Ici aposento, y el sacerdote co- 
Misa. Kl rey, do rodillas, con 

 ̂ evocionario en la niano, parecia
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au aima d todo el sentido, d todasUnir
qu Palabras de aquella ceremonia en
cié̂  1̂ bacG  la conmemora-

1® ûltinia comida, de la agonie, 
a muerte, <le la resurreeci('m y de la 
®8ubstandacién de Cristo, ofrecién-
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CONDÜCaÙN DE MARIA .ANIUNIEIA AL CADALSO [16 re Qc^liuuE oe 1793].-Coai>bo de Lae,

la  rein a  maria ANTONIETA Y Sü HIJO EL DELPÎN

dos h o ra y e n ta n  éon varies prelcxlos d llamar s«gabl„eio.-.«iVcnisdfcuscârmo‘'»_d i|odS „fl 
a la puerla de su gabinele, y  cada vez creia el terre con vn? v î  qotibati-
confesor que era la ûltima. El rey se levantaba imperiosa ; -  « a g u a r L d in r u r Ï Ï a m e  a u !» -
sm turbacion, iba d abnr, conlestaba y volvia a Muestra con el dodo la entrada I  \

semarae A las nuoye suenan en la oscalora pa- ciorra la puor.a y  vueho a p » o rse  do rodO L d
SOS lumultuosos, y los puertas se abren con es- los pies del confesor ^ odillas d
trépito: se présenta Santerreacompanado de do- -T o d o  esta consuinado, Padre m io - le  dl 
ce municq.ales y  d la cabeza de diez gendarmes, ce;-dadm e la ùltima bemUcién y r Z d  .  n . t
que colocé en el cuarto formando dos filas. El que me soslenga basta el fin -Se^Iev!n^ i
rey, al oir aquel bullicio entreabre la puerta de la puerla, marcha con la /rente serena y la ma-

jestad de la muerte en el aspecto y las 
facciones, y  se coloca entre la doblo fila 
de gendarmes.

Ténia en la mano un papcl doblado, 
que era su tcslamento, y dirigiéndoso
a un municipal que estaba Trente d él 
le dice: ’

—jOs ruego que entreguéis este pa- 
p e la  la reina! ^

Un movimiento de admiracién que 
noté Luis X M  en aquellos rostros ro- 
puMicanos lo bizo comprender que se 
babia equivoca.Io en In palabra, y  la 
enmendo diciendo: «mi esposa.» El 
munici])al rétrocédé y contesta tosca- 
mente:-((Eso no me corrosi.onde d mi 
pues ostoy aqui para coiiduciros ni ca- 
dalso.»

- K s  ver,la,l-.lijo  "1 por lo bajo 
profundamciite contristado. —I uego 
oxaminando los rostros y volviéndosô 
lacm aquel cuya expresién mds dulce 

le mspirabû un corazén menos iriipla- 
S lb e a if  îï'unicipalllamado

—Os ruego—lo dijo—entreguéis este 
papel d im esposa; podéis leerlo; hoy 
en él disjiüsiciones que la Municiuali- 
dad debc coiiocer.

El municipal, con asentimienlo do 
sus colcgas, recibié ol lestamento. Te- 
miendo Clery, como el ayuda de cd- 
niara de Carlos 1. que el frio biciora 
parecor que su amo loml.laba ante el 
cadalso, le présenté su capa, y  el rey 
lo dijo: ^

—No, no la necosito; dadme sélo mi 
sombrero.

Al recUmde, cogié la mano de su fiel 
servidor. y la n])relé con fuerza en se- 
nal do inteligencia y desjiedida; luego 
v.dvjémlose haciu Snnlerro y miründo- 
le caru a cara, con gesto do resolucién 
y lono de mandodico: «Marebemos.»

Parecia que Santerro y su Iropa le 
sogufnn nids bien que le escoltaban. Pii 
princiiie bajé con paso firme la escalera 
do la torre; y ballando en el vestibulo 
al porlero llamado Mathey, que le ha- 
bia faltûdo al respeto la vispera, d quien 
habia reprendido con irritacién su in- 
solencia, se adelanto hacia él, y  le dijo 
con gesto cordial: *
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EL CORREO ESPA^lOL.-Dom ingo ISJde Octubre de 1893.

—Fui ayer un poco vivo con vos; perdonadme 
en un momonto como este.

Mothey, en vez de contestar, aparento volver 
la cabeza y retirarsc coino si el conlaclo dol que 
iba d morir hubiera sido conlagioso. Alravesan- 
do el primer patio, el roy se volviô dos vcccs ha- 
cia la lorre y  levanlô la vista en direcciôn d las 
vontanas de la reina; en esta miraila iba toda su 
aima d llevar su ùltiino adios d t^do lo que deja- 
ba do si mismo en la prisiôn.

Un coche lo esperahn d la entrada dol gegundo 
patio, y dos gendarmes en la portezuela; uno su- 
bid primero y so sentô al vidrio; el rey entrd 
despuds é hizo colocar d su confosor dla izqnier- 
da; el segundogendarmoentro cl ültimo y cerrô.

El coche marche). Delanle de los caballos ba- 
tian marcha 60 tambores; un ejdrcito ambulante 
compuesto de guardias naeionales, de confedera- 
dos, de tropas do linon, de caballoria. de gondar 
mes y de artiUeria inarchaba dolantc, detrds y 
d los costados del coche. Todos los habitantes de 
Paris estaban encerrodosen sus casas, habiendo 
prohibido una orden de la Municipalidad a los 
ciudadanos que no formaran parte de la inilicia 
armada atravesar las calles que desombocan en 
los bulevaros 6 asomarso à las vontanas. desdo 
donde pudiera verse el acompanarniento; hastn 
se habian hocho evncuor los mercados. Un cielo 
oscuro, nebulo.so, sdlo dejnba ver d muy cof ta 
distancia los bosques de picas y do hnyonetas, 
colocadas como barreras ininôviles, desde la pla- 
za de la Bastilla hasla el pie del cadalso en la 
de la Rovoluciôn.

É1 apenas se veia en el fonde del carruajc; las 
bayonetas y  los sables desnudos de la escolla lo 
ocultaban. Llevaba un frac oscuro, calzones do 
soda negra, chaleco y médias blahcas; sus cabe- 
llos estaban recogidos bajo el sombrero. El rui- 
do de los lainboros, de los cafiones, de los enba- 
llos y la presencia de los gemlarnies le impe- 
dian hablar con su confesor. Uijo sùlo al abatc 
PJdgewort que lo prestase su breviario, y buscô 
con el dedo y la vista los Salraos adecuados é su 
situaciôn. Aquollos cdnticos sagrados, tartainu- 
deados por sus labios y que resonaban en su ai­
ma, le ovitaban cl ruido y la vista del pueblo 
durante aquel transite do la prisiôn d la muerte; 
el clérigo oraba d su lado.

Las cercanias del cadalso habian sido invadi- 
das, gracias al favor de la Municipalidad y d la 
connivencia de los comandantes <ie las tropas.
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REVüLUClÙN FRANCESA.—PiusiüN d e  estado üESTimioA pou los hevolücionabios (1789)

dad de que después de mi muerte no se lo hagû 
ningûn insulto; os encargo veléis por él.

Nadie respondiô. El rey quiso rc{ielir con nids 
fuerzû esta recoinondaciôn d los cjcculores, y 
uno de ellos lo inlerrumpiô diciéndolo con acen- 
to sinicslro:

forzados li e.K|ilayrtï,m>lc vosotros al trazaros el 
espccldculo do cruoldnd y do barbarie cjuo so viô 
en Paris ol 21 dol me.s do Encro ûltiino?

El rey cristinnisiino Luis XVI fué condenado 
al ûllimo suplicio jior una conjuracion impia, y 
esta sentencia se ha ejecutado. Os rocor<laremos

—Si, si, iiosotros temlrcmos cuidado, dejad- en pocas palabras los disposiciones y los iiiolivos 
nos obrar. esta sentencia. L a  C o u c o n c i n n  n n c i o n a l  n o

Luis bajo; très criados del venlugo le rodoa- i e n i a  n i  d e r e c h o  n i  a u t o r i d a d  p a r a  p r o n n n d a i ' -  

ron y quisieron dcsnudarlo al pio del cadalso; l a .  En efecto, d e s p u è i i  d e  h a h e r  a h o l i d o  l a  M o -  
los rechaz(’) con majostad, so quitô él mismo su n a n / i i i a .  o l  m e jo v  d e  ios G o h ie r n o n ,  transfiriô lo-
frac, su corbata y  bajo la camisa hasla la cin- do el podor piiblico al pueblo, que no so guia ni

comoclmoyor de to­
dos los crimenes...

(Aqui ol venorn- 
ble Pio VI olvida d 
l.uis XVI intenciü- 
nadamenlo durante 
algunos momcnlos 
para recordar la 
muertede Maria Es- 
tuardo,reina doEs- 
cocia. y la opinion 
do Benedicto XIV 
en su T r a t a d o  d e  
l a  B r f i i i / i r a c i ù n  d o  

l o s  S o r r i d o r o s  d e  

D i o s ,  cap. X III, 
mim. 10; y después 
continua);

En consecuencia. 
Benedicto XIV, des­
pués do Imbor asi 
mostrado disposi­
ciones al niarlirio 
do Maria Estuardo, 
e.xamina si beslo 
para admilir un 
innrlirio que un U- 
rano esté deoulido il 
hnocr morir d un 
crisliano on odio d 
la Heligion de Jesu- 
crislo. aunque ale- 
gue para inlligir la 
pena  de m u e rte  
cnahjuier prclexto 
extrnno o la fe. ô ol 
iiionos que no puc- 
de teiier con olla rc- 
laeioncs accidenta- 

los, y Bonoilictü XIV so (ieeide por la afirraaüva, 
por la razi’m de que tinu acciôn no saca su ver- 
dodero cordetor do la nrasiôn ô de la causa im- 
pulsiva que la excita, sino de la causa final que 
la produco. y que busla, por consiguienle, para 
caraclorizar un verdadero inarlirio que un per- 
seguidor pronnneie una sentencia de muerte on 
odio de la fe, aunque la ocasiôn do la muerte 
baya sido deU'rniinada por olro motivo que d

o d i o  d e  l a  f e ’j  p o r  u n  e s p i r i t u  d e  f n r o r  c o n fv n  

l o s  d o i j i n a s  c a t ù U c o s f y e  desde haco largo liem- 
po los calvinistas habian enipezado d conjurar 
en Francia la m ina de la Boligiôn catolica; pero 
paru llogar d esto era preciso preparar los dni- 
mos y empapor d los pueblos de estoa impies 
principios que los novnrlorcs no han cesado de 
csparcir en los libres que no respiraban sino 
perfidie y sedicinn. En este aspccto es como cs- 
tdn Ugados con los filôsofos perverses.

La Asamblca general del clero de Francia de 
1745 habia descubierto y denunciado los abomi­
nables complots de todos ostos arlesanos de la 
impiedad. Y también Nés, en el principio de 
nuostro ponllficado, previendo las exécrables 
maninbi'QS do un partido tan pérfido. anuncia- 
m osel inininente peligro que amonazaba d Eu- 
roj>a en nuestra EncicUca (piiblicada cl 25 de 
Diciembre de 1775), dirigitla a todos los Übispns 
de la Iglesia cabdica, à los euales habldbomos on 
c.stos lérininos: A v r a n e .a d  e l  m a l  d e  e n t r e  ru,s“- 
o t r o s ;  e s  d e c i r ,  a l e j n d  d e  l a  ti.< fa  d e  r n e s i r o s  re -  

h a n o s ,  c o n  u n  f j r a n  e s f u e r ^ o  y  e o n t i n u a  t i g i l a n -  

c i a ,  t o d o s  e s o s  l i h r o s  i n / i e i o n a d u s .

S i  s e  h u h i e s e n  e s c u c h n d o  n u e s t r a s  r e p r e s e n ta -  

c io n e s  // n u e s t r a  p a r c c e r ,  n o  ( e n d r i a n i o s  q u e  g é ­
m i r  a h o r a  p o r  lo.-t p r o g r e s t t s  d e  e s t a  v a s t a  c o n ­

j u r a c i o n  U 'a m a d i i  c o n t r a  l o s  r e i / e s  // c o n t r a  lo s  

I i n p e r i o s .

So ha ininolado un gran mimero do francesea 
de todos los orilados. Los pcrsogui<los con menos 
rigor se veian arranendos de sus hogares y rôle- 
gados en paises extranjoros sin ninguna dislin- 
ciôti de edad. de sexo. de con<liciôn.

S e  h a h i a  d e c r c t a d o  q u e  t o d o s  c r a n  l i b r e s  d e  

p r a c t i c a r  l a  r e l i g i o n  q u e  c l i g i e s e n ,  como si toilas 
las religionos condujesen igualincnte a la salva- 
ciôii eterna, g  s i n  e m b a r g o ,  s o l a m e n l e  l a  B e l i -  

g i ô n  c a t ô l i c a  e s t a b a  p r o s c r i p t n .  Solo clla voia 
corror lo sangre de sus discipulos en las plnzas 
pdblicas, sobre los caininos y on sus propias 
casas. Se hubiera dicho cpte habia llegado d scr 
en ellos un criinen capital. No podian encontiar 
ninguna seguridad on los Eslndos vecinos donde 
habian ido d buscar un asilo, y  se les vejaba 
cruclmento cuando so consoguin apoclerarsc de

EL ABATE EDGEWORT DE FERMONT 
(Confesor tte Luis XVI.)

por los hombres sanguinarlos de los Francisca- 
nos, do los Jacobinos y de los dias de Soptiein- 
bre, incapaces de duda ni de pie<îad. Colocdndose 
ellos tnismos en torno del cadalso como los tes- 
tigos de la Hepiiblica, quorian que el suplicio 
fuese consumado y aplaudido.

Al acorcarse ol coche del rey, una solomne 
inmovilidad sorprendio de repente d aquclla 
muUitud y d aqnellos inismos hombres. El coche 
se detuvo d algunos pasos del cadalso; el trdnsilo 
habia durado dos horas.

Percibiendo el rey que el coche habia cesailo 
de andar, levantô la vista, que ténia fija en el 
libre, y  como un hombrequo intorrumpo su lec- 
tura por un inoinento, se inclinô al oido de su 
confesor, y le dijo en voz baja y con lono do in- 
lerrogaciôn:

—^Hemos llegado?
El sacerdote solo le respondiô con un signo 

silencioso. Uno do los très hermanos Samsôn, 
verdugos de Paris, abriô la portezuela y baja- 
ron los gendarmes; pero el rey, volviendo d ce- 
rra r  y colocando su mano derecha sobre la rodi- 
11a del confesor con iin gesto ilo prolecciôn, dijo 
con autoridad d los verdugos, d los gendarmes y 
d los oficiales que se agolpaban junto al ca- 
rruaje;

—Seùores, os recomiendo este sacerdote; cui-

lura. Los cjecutores se echaron de nuevo so­
bre él.

—dQué quoréis liacer?—les pregunlô con in- 
dignaciôn.

—Alaros—le respondioron cogiéndole 
las inanos para sujclarlns.

—iAturme!—replico el rey con un acon- 
to donde toda la gloria de su sangre so le- 
vanlaba contra la ignominin.—jNo, no, 
no lo consentiré jarnus! (’uinplid con vuos- 
tra obligacion; pero roj mo ataréis, renun- 

' ciad d eli^
> L os  ejecutoros insislian, ulevoban la 

 ̂ voz, pedian ayuda. levantaban la inano 
; y se disponian d ejercer la violencia; una 

lucha cueri)o d cuerpo iba d manchar la 
vicliina al pie del cadalso. El rey, resi)Clan- 

? do la dignidad do su muerte y la Iranqui- 
lidad de su ültimo pensamiento, miré al 
sacerdote como para pedirle consejo.

—Senor—le dijo el consejero divino,— 
sufrid sin resisleiicia este nuevo ultrajo 
como el ültimo rasgo de semejanza entre 
vos y el Bios que va ô sor vueslra recoiu- 
pensa.

El roy levantô los ojos al cielo con una 
expresiôn en la inirada que parecia recon­
venir y aceplar, d la vez.

—Seguramente — dijo — no se necesita 
nada menos que el ejemplo de un Bios 

para que me somela d semejante afrenta.
Luego, volviéndose y tendiendo él mismo las 

manos hacia los ejecutores, les dijo:
—H ac e d  lo  q u e  q u e rd is ;  b oberé  e l cd liz  h a s ta  

las hecGs.
Subiô, sostenido por el brazo del sacerdote, 

los altos y  resbaladizos escalonos del cadalso. 
El peso de su cuerpo parecia indimr debilidad en 
su aima; pero cuando llegô al ültimo escalôn 
abandonô el brazo de su confesor, alravesô con 
paso firme toda la anchura del cadalso, miré al 
pasar el instrumcnlo y el hacha, y  volviéndose 
de repente d la izquierda en frente de supalacio, 
y al lado en que la inayor niasa del pueblo podia 
verlcyo irle , hizo d los tambores la sefial do si- 
lencio; los tambores obedecieron inaquinalmento.

—jPueblo—dijo Luis XVI con voz que resonô 
en ol silcncio y (^ue sc oyô dislintamente en cl 
exlremo opuoslo de la plaza,—pueblo, muero ino- 
cente de todos los crimenes que .se me impulan; 
perdono d los autores do mi muerte, y ruego d 
Bios que la sangre que vais a derramar no caiga 
nunca sobre la Francia!....

Iba d continuar; pero un estrcineciinicnto so 
apoderé do la muUitud. El jefo de Estado Mayor 
de las tropas de! campamento inmediato d Paris, 
el conde Beaufranchet de Ayat, mamlô d los 
tambores locar. Un rodoble iniiienso y prolon- 
gado cubviô la voz del rey y el inurimillo de la 
multilud.

El imirlir volviô solo y d paso lento sobre la 
guillotina y se enlregc) d los cjecutores. En ol 
momento on ([ne so le iiniQ d la tabla, dirigiô 
una miradn al sa<'erdüle que oraba de rodillas ol 
pie del cadalso. Viviô consorvontlo su aima en­
tera hasla el inomeiilo ([uo la entregô d su Criu- 
dor por mano del verdugo.

I.a tabla se incliné, bojô el hacha, y la cabeza 
cayôü!.....

L a m a r t i n e .

por razôn ni por consejo, no sc forma sobre nin- 
gim punto i d e a s  j u s i a s ,  a p r e c i a  p o c a s  c o s a s  p o r  
l a  c e r d a d  1/  a c a l ù a  u n  g r a n  n u m é r o ,  s e g ù n  l a  

o p i n i o n ,  q u e  e s  s i e m p r e  i n c o n s t a n t e ,  f ù c i l  d e  s c r
e n g a i î a d o ,  a r r a s t r a d o  à  t o d o s  lo s  e x r e s o s .....

L a  p a r t e  m a s  f e r a : :  d e  o s e  p u e b l o ,  poco salis- 
feclia con haber degradado la majostad de su rey 
y doLcrminadû d arrancarlo la vida, q u i s o  q u e  

f u e s e j u : ; g a d ü  p o r  s u s  p r o p i o s  u a i s a d o r e s ,  
se habian claramcnle dpcljy(>itÉlS^^l‘!V5n înpln- 

cables eneniig'ÎJs. Ya desde la njioflura del pro- 
ceso se habia llamado siicesivamonte entre los 
jueces d algunos diputados nids ospeeialmonte 
conocidos por sus inalas disposiciones, para aso- 
gurar niejor el hacer prevalecer la condenociôn 
por la pluralidad do los opinantes. No se jiudo, 
sin embargo,' aufn^rîtar bastnntc el mimero para 
obtener que el rey fuese inmolado en virtiid de 
una mayoria legal.

^Qué no se debia esporar y q u ô  s e n t e n c i a  e x é ­

c r a b l e  e n  t o d o s  lo s  s i g l o s  n o  p o d r i a  p r e s e n t i r s e  

t i e n d o  e l  c o n c u r s o  d e  t a n t o s  j u e c e s  p e r o e r s o s  // 
i a n t a s  m a n i o b r a s  e m p l e a d a s  p a r a  c a p t a v  l o s  s u -  

f r a g i o s f  Sin embargo, habiendo muchos de ellos 
rctrocedido de liorror en el momento dè*consu- 
mar un criinen tan enorme, se imaginô volver d 
explorât las opiniones; y habiendo asi votado de 
nuevo los conjurados, decidieron que la condena 
estaba decretada legitimamenle.

Pasamos en silencio otra muUitud de injusti- 
cias, de nulidades, de causas de invalidaciôn que 
so pueden leer en las cortas defensas de los abo- 
gados y en los papeles püblicos.

No revelaremos tampoco todo lo que el rey so 
viô obligado ü sufrir antes de ser conducido al 
suplicio; su larga detenclôn en diversas priaio- 
nes, de donde no salia jamds sino para ser lle- 
vado a la barra de la Convenciôn; cl asesinato 
de su confesor; su separaciôn de la fainilia real, 
ü la cual aniaba tanto; en fin, ese cümulo do trl- 
bulaciones reunidas sobre él para niuUiplicar sua 
ImmillacioiiGS y sus sufrimionlos. E s  i m p o s i b l o  

n o  e s t a r  p e n e t r a d o  d e  h o r r o r  c u a n d o  n o  s e  h a  
a h j u r a d o  t o d o  s e n t i m i e n t o  d o  h u n i a n i d a d .

A u n  r e d o b l a  l a  i n d i g n a c i ô n  c u a n d o  s e  c o n s i ­

d é r a  q u e  e l  c a r â c t e r  u n à n i i n e i n e i d e  r e c o n o c i d o  d e

X
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LUIS XVI EN

causa de las circunstancias no intereso nada à  la 
Religion.

Volvainos ahora al rey l.uis XVI. Si la auto­
ridad de Benedicto XIV os grave en esta mate- 
ria: si es preciso loner grandes consideraciones 
hacia su opiniôn cuando so muoslra propicio û 
admitir el martirio de Maria Estuardo, ^por qué 
no hoinos de pensar como él y no homos de apli- 
car su doctrino al m a r t i r i o  d e l  r e g  L u i s ?

En efecto, hoy aqui paridad de afecciôn à  la 
Religion, paridad de proyecto. paridad de fin 
desastroso. Bebo, por consiguienle, haber tam­
bién paridad do inérito.

q u i è n p o d r à  d u d a r j a n u i s  q u e  e s te  m o n a r -  

c a  n o  I t a g a  s i d o  o r i n c i p a l m e n t e  i n m o l a d o  e n

CADALSO

ellos por invasiones ô atraorlos ü Francia con 
astucias y perfidias. Tal es ol carâcter constanU 
de las berejias. Tal ha sido siempre en los pri 
moros siglos de la Iglesia el espiritu de los here- 
jos especialinente dosarrollado en nuestro tiompo 
por las lirânicas maniobras de los calvlnistn?. 
que Imn procurado perseveranlemonte inultipli- 
car sus prosélitos por toda close do amenazas 
y île violcncias.

Sogün esta no interruinpiiia continuaciôn de 
impiedades que ban lenido su origen en Fran­
cia, ^.para quién no quodarà demoslrnilo que es 
preciso impular al odio â la Rolighm las prime­
ras tramas de ostos complots que turban y que- 
brantnn hoy â loda la Europa?

ELOGIO FÛNEBRE DE LUIS XVI
POR SU SANTIDAD PlO VI

MALfiSHERUES

u i ; s T i i o s  V K x m iA ïu .K s  m a i M A -  

Nos: i,Lômo nu sj- oncuunlra 
ahugada eu este m om en to  
mieslra vuz por nuestras lii- 
grimaa y sollozos? /.No es 
unis bien con imestros genii- 

ilos que con nuestras palabras como conviene 
expresar este «lolor sin limites que nos veuios

e s t e  p r i n c i p e  e r a  n a t u r a l m e n t e  
d u l c e  y  h i c n h c c h o r ;  q u e  s u  c le -  

m e n c i a ,  s u  p a c i e n c i a ,  su. a m o r  

p o r  s u s  p u e b l o s  f u e r o n  s i e m p r e  

i n a l t é r a b l e s ;  q u e  i n c a p a z  d e  n i n ­
g u n a  d u r e z a ,  d e  n i n g i i n  r i g o r ,  sc 
m o s t r ù  s i e m p r e  d e  u n  t r a t o  f ù c i l  

é  i n d u l g e n t e  h a c i a  t o d o  c l  m u n -  

d o ,  y que este excelenlo natural 
le inspiré la confianza do accé­
der al deseo püblico y de convo- 
car los Estados generales del rei- 
no, â }>esar do toilos los pidigro.s 
que de ello podian resultar para 
su autoridad y para su persona.

Pero lo que no podriamos pa- 
snr en silcncio es l a  o p i n i ô n  n u l -  
r e r s a l  q u e  h a  d a d o  d e  .su s  c i r t u -  
d e s  T)or s u  t o s t u m e n t o  e s e r i t o  d e  
s u  m a n o ,  e i n a n a i l o  d e l  f o n d o  d e  

s u  a i m a ,  im p r e .s o  g  e s p a r r i d o  

p u r  t o d a  E u r o p a .  ; Q u è  a l t a  i d e à  
s e  c u n c ib e  p o r  td  d e  s u  c i r t u d !  
î Q u ù  c e lo  p o r  l a  È e l i g i ô n  c a t ô l i ­
c a !  î Q u è  s e n a l e s  d e  u n a  v i e d a d  

r e r d a d e r a  h a c i a  /J/os.'jüué do- 
lor, qué arrepentimiento do lia- 
ber puesto su nombre, â  p e .s a r  
s i i i / i i , en los deen’tos conlrarios 
â In disciplina y â la fo oi'lodoxa 
delà iglesia! Bispuestoâ siu-mn- 
bir bajo ol pe.so de taillas ailvcr- 
siilades ({iie so coiidensalmn de 
(lin on (lia sobre su cal>ezn, i>odiu 
(locir, como Jacobo I do Inglutc- 
rra, (jue .•<c l e  c a l u m n i a b a  e n  ta s  
a s u m b l e a s  d e l  p u e b l o ,  n o  p o r  h a ­

b e r  c o m e t i d o  n i n g i i n  c r i r n e n ,  s i n o  
p a r q u e  e r a  r e g ;  lo cual se miraba
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u n  D i o s j u s t O j V e n g a d o r  d e  lo s  c r i m c i i e s ,  h a  i n / l i -  

g i d o f r e c u c n t e m e n t c  à  l o s  p iu tb lo s  q u e  h a h i n n  c o -  
m e t i d o  a i e n i o d o s  m u c h o  m e n n s  é n o r m e s .

Taies son las reflcxiones que liemos juzfjado 
inûs propias j ara ofroeeros algûn consiielo eu 
lan liorriblo désastre. Porosto, para aenlmr lo 
que nos qiieda ejue decir, os invitâmes al soloin- 
ne Oficio que celcbraremos con vosolros pnr el 
descniiso del aima del rey I.uis XVI. Aiiii cuaii- 
do osas fiinehrcs oraeiones puednn parecer su- 
pei-niias cuaiido se train de un crisliano que se 
(Tce liaya inerceido la pahi^i^ fie] morlirio, pues- 
lo (jue San Apiisfîn dicc q« t la^glesia'^ no riiega 
[lor los mérlires, sino que môs bien se reroinien- 
da a sus oraeiones. sin embargo, esla sentencia 
dcl sanlo doefor ilobe enleqderse é inlerpretarso 
no por a<iuel ({ue es siiiiplemente reputado mnrtir 
por una persuasion puraniente liumana, sino 
por aejuel que osin fornialiiienle reeonocido coiiio 
lal por sentencia de la Santa Sede Aposlélica.

Kn consocucncia, voiiorables hermaiios, se os 
indicard por orden nueslra el dia en ([ue pro- 
cederemos juntos, segdn eoslurnbre. en nuostra 
capilla ponliticia a los funorales pûblicos de 
S. M. cristianisiiiia Puis XVI, rey de Francia.
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LOS SEPTEMRRISTAS (bscena de la nEVOLücioN fraxcesa)

Kadic puedo negar que la niisnia causa ha 
traido la lunesta iimorlc de Luis XVI. Se ban 
csforzndo. es verdad. en cargar d este prîncii>e 
de muehos delilos de un orden puraïuenle poli- 
tico. J ^ e r n  e . l p r i n c i p a l  r e p r o c h e  que, s c  h a  p r o d t i -  

c i d o  c o n t r a  c l  .se f u i i d a  e n  l a  i u a U e r a h l e  f l r m e , : a  

c o n  q u e  s e  h a  n e g a i l o  à  n p r u h n r  ;/ s a n c i i m u r  e l  

d e c r e t o  d e  d c p o r t a c i ô n  d e  l o s  s a c c r d o l e s ,  g  e n  t a  

c a r i a  q u e  e s c r ih i o  a l  O h i s p o  d e  C l e r m o n t  a n u i i -  

c i à n d o l c  que, e s f a h a  r e s u e U o  à  r e s U th le c e r  e n  

F r a n c i a  e n  c u a n i o  p u d i r r a  e l  c u l / o  c u t à l i c o .

(.No basla todo eslo jiara (jiie se pueda créer y 
soslener sin lemerida»! que Lins fi:é un màutih'.’

Pero despnés de lo que lieinos oido, se opon- 
’̂ iu o  un obsldculo al

inam noiTê Luis iu üproùacinii (p u ^M o a la 
Conslilucién. (jue liemos rofulado yn en nueslra 
susodichu contestüfién d los Obispos de Francia. 
Muebas porsonas nîegan cl lieclio y aflrinmi ipio 
c u a n d o  s e  p r e . s e n tô  e s t a  C o n s l i t i i r i ô n  à  l a  / i r m a  

d e l  v e q  r i i c i l ù ,  i i i e d ù ô  // n e i /o  s u  J i r m a  por mie- 
do d i}uo cl colocnr su noiiilire no produjeso lo- 
dos los efootos de una aprobaciôn formai. U n o  
d o  s u s  m i n i s l r o s  que se nombra, y  en quien el 
rey Icnia gran confianza. le  m a n i f e s f ô  q u e  s u  
f i r n i a  n o  p r o h a r i a  o t r a  ro .sa  q u e  l a  e x a c t a  c o n -  

f o r m i d a d  d e  l a  c o p i a  c o n  e l  o r i g i n a l ,  d e  m a : . e r a  

q u e  N o s ,  à  q u i e n  e s t a  C o n s t i l u c i ô n  U n i d s e r  i n -  
m e d i a t u m e n t e  d i r i g i d a ,  n o  p u d i è r a m o s  h n jo  n i n -  
y û n  p r e t e x t o  i e n e r  l a  m e n o r  s o s p c c h a  d e  s u  a u -  

t c n t i c i d a d .  V a r e c e  q u e  f u é  e s t a  s i m p l e  o b s e r c a -

X--y . '1
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c iô n  l a  q u e  l e  d e t e r m i n ô  i n m e d i a t a m c n l e  à p o u e r  

s u  f i r m a .

T a m h i è n  e s  e s ta  lo  q u e  i n s i n û a  e n  s u  t e s t a -  
tn e n io  c u a n d o  d i e e  q u e  s u  J i r m a  le  f n è  a r r a n c a -  

d a  c o n t r a  s u  p r o p i a  r o l u n i a d .

Kn efecto, no Iniliiera sido ya consecuenlo. se 
bubicra puesto en coiitradicciiin consigo iiiismo 
si dospués do liabor a[)robailo v u l u n t a r i a m e n t e  

la Conslituciûn del clero do Francia lu liubieso 
l'ochazado inmedialamente con l a  m à s  i n q u e -  

b r u n ta l i l c J î r m e . - a . ,  coino lo hizo cuando se negé 
d soncionar el decrolo do dcportaciôn do los 
sacerdotes no juraiiienlados, y cuando cscribiù 
al Obispo de Clermont que ostaba decitlido d res- 
tableccr on Francia el cullo caltilico.

Pero sea como quiern este becho. Nos toma- 
mos sobre N»’*s la responsabilidod, y cuando unis 
confesariumos que Luis, seducido por falla de 
rolloxiôn o iior error. nprobti roalmento lu Cons- 
tituciiin en ol momento en que lu firmô; i,nos vc- 
riamos obligados por osto d cambiar do ojiiniôn 
acorcu de su martirio? Sin diula ijuo no; si Luviê- 
l'aiiios seniejanto designio. nos veriamos separa- 
dos (le dl por su elocuento retrnctaciiin. tan cior- 
la como sobmine, y por su niisrna imun le, que 
fué vüindn. como lo liemos demoslrado. en odio 
de la Peligiôn caUMica; do inancra que 
/ ï r i l  q u e  s e  p u e d a  d i . s p u t a r l e  n a d a  d e  l a  g l o r t a  

d e  s u  m u r t i r i o .  San Cipriuno adojilô prime- 
ro sobre cl baïUismo princi[iios heréticos muy 
opueslos d la verdad; sin embargo, segim las pro- 
pias palabras de San Aguslfn, que las lia repe

tido en inuclios lugnres de sus escrilos, Dios 
inisino seiiarô por el hierro de un glorioso mar- 
lirio todo lo que Icni’u neccsidatl de ser arranca- 
do de esta rama cubierla de frutos.

Ksto mismo sucediô cuamlo se puso d delibo- 
raciôn en lu (iongregaciôn de Ritos si sc podia 
oponcr al martirio do Juan doRrillo, de la Coin- 
jiafiia de Jcsiis, el uso que Imbi'a seguiilo liarien- 
do de los ritos chinos dcsjiudsdebaber sido jiros- 
crilos. y los volunles no vucilaron en declararso 
por la negntiva. Declararoii que esta considera- 
cb’ui no parecia ningiin olisliiculo, porque ni en- 
tregarse ni marlirio habia relraclado suficienle- 
mente por la efusiiin de su sangre su nrlliesiôn 
d los rilos cliinos. Reiiediclo XIV admiliô la re- 
iraciuemn (jne ei veuvïsdde Juan de Rritto babia 
lirniailo, no con su jilmna, sino côii su projTiU"
siingrc.....  Kl deerelo que diô fué pviblicado el 2
do Julio do 1741.'

Apoymlo en esta decision, y viendo que la re- 
Iraclaciim do Luis XNT, escrila de su propia 
niano y conlirmada por la efiisiim de una son- 
grc tan [lura, os cierta 6 incontestable, n o  c r e e -  

m o s  a l e j a r n o s  del jirineipio de Bonodicto XIV, 
no on verdad. pronunciaiiiloon este inoiiienlo un 
decreto somejonlc al que ncabomos do cilor. sino 

p e r .< is ( ie n d o  e n  l a  n j j i n i ô n  q u e  h e m o s  f o r n i a d o  
d e l  m a r t i r i o  d e  e s t e  p r i n c i p e ,  n o  o b s i a n t e  l a  
a p r o b a c i o n  q u e  c l  h u h i e r a  d a d o  d  l a  C u n s t i i u -  

d o n  c i c i l  d c l  c l e r o ,  c u a l q u i e r a  q u e  h u b i e r a  s i d o .

jAli Francia! jAh Francia! Tû, a quien nues- 
tros predecesores llamalian e l  e s p e jo  d e  l a  c r i s -  
t i a n d a d  y  e l  i n q u e b r u n f a b l e  u p o y o  d e  l a  J e ;  t u ,  

q u e  p a r  t u  c e lo ,  p o r  l a  c r e c n c i a  c r i s t i a n a  y  p o r  

t u  p i e d a d  f i l i a l  h a c i a  l a  i> ed e  A p o s t ù l i c a  n o  
m a r c h a s  I r a s  d e  l a s  o t r a s  n a r i o n e s ,  s i n o  q u e  l a s  

p a e d e s  à  i o d a s ,  iqué contraria nos eres lioyl 
jDe quéespirilu do lioslilidad pareees onimada 
conira la verdndera Religion! Kl furor ipie le 
<letnucslros icuânlo oxcede ya d los excesus de 
tudos aquellos que le mostroron basla cl présen­
te sus nids implacables persegiiidopcs! Y sin 
embargo, no puedos,. 'norar, nun cuando quislc- 
ras, que l u  I t e l i y u m .  es l a  n u i s  s e y u r a  g u a r d i a -  
n a  y  e l  m à s  s ù l i d o  f u n d a m e n t o  d e  l o s  I n i p e r i o s ,  

p u e s t o  q u e  r é p r i m é  i y u a l m e n t c  lo s  a h u s o s  d e  a u -  
t o r i d a d  e n  l o s  p r i n c i p e s  q u e  y o b i e r n a n  y  lo s  

d e s c i o s  d o  l a  l i c e n c i a  e n  lo s  s ù b d i t o s  q u e  o b e d e -  

c e n .  Por cslo los fucciosos odversarios do las 
I)rerrogativas reales procurai! oniquilarlos, es- 
forziindoso en llovar primoro d renogar do la fo 
caPilica.

i.\h  Francia! T ù  m is m n -  p e d i u s  a n t e s  u n  r e y  

c a r à l i c o .  Tû decias que l a s  l e y e s  J u n d a m e n f a l e s  
d e l  r c i n o  n o p e r m i l i a n  r c c o n o c e r  u n  r e y  q u e  n o  

f u e s e  c a i ù K c o .  Y ahora, q u e  te n in .s  e s e  r e y  c a t o l i -  

c o ,  p r e c i s a m e n t c  p o r q u e  e r a  c a i ô l i c o  a c a b a s  d e  
a s e s i n a r l o .

'l u rubia contra esc inonarca se lia inoslrado 
loi, que su mismo supUcio no lia podido ni saiiar- 
la ni apagorla. Has (|nerido lodavia despuês de 
su muortc inanifeslorhi solire sus tristes rcslos, 
liori[uc has ordenado que su caddver fucso Irons- 
portado é inhumado sin ningûn apuralo do una 
digna sepullura.

/ O h  d i a  d e  t r i u n f o  p a r a  L u i s  X V I ,  à  q u i e n  

D i o s  d i ô  l a  p a c i e n e i a  e n  l u s  t r i b u l a c i o n e s  y  l a  

r i c t o r i a  e n  m e d i o  d e  s u  s u p l i e i o !  T e n e m o s  l a  c o n -  

f i a n s a  d e  q u e  a j o r l u n a d a m e n i e  h a  c a m l n a d o  u n a  

c o r o n a  r e a l  s i e / n p r e  f r ü g i l  y  f l o r e s  d e  l i s  q u e  s e  
m a r c h i l a r i a n  b ie n  p r o n t o  p o r  o t r a  d i a i l e m a  in i -  

p e r e c e d e r a  q u e  l o s  à n g e l e s  h a n  t e j i d o  c o n  J l o r e s  

i n m o r t n l c s .

iQuô podemos inlentar, que podemos os{MTOr 
cuando se Irala de un puelilo (juo no S(’)lo no lie- 
ii(‘ ningûn miramionto por miestraa nmoncsla- 
ciones, sino que lodavta scperm ilcpura con Ni’is 
las ofensos. los usurpaciones. los ullrajes y las 
calumnias nids sulilevadoros, y que ho llegado al 
fin ol exceso de ondacia y de delirio de componer 
con nuestro nombre carias sujmcstas y iierfoclu- 
iiienlc acomodadns d lodos los nuevos errores?

Deiêinoslo, por lo lanto, empedernido en su 
deiilorablo dejiravacion, puesto que para él lione 
tantos ntractivos, y e .^ p e r e m o s  q u e  l a  i n o c e n t e  
s a n y r e  d e  L u i s  c l a m e  e n  a l y i i n u  m a n e r a  d in te i" -  

c e d a  a f i n  d e  q u e  F r a n c i a  r e c o n n y ;c a  y  d e t e s t e  s u  

o b s l i n a c i ô n  e n  n c u n u i l u r  s o b r e  e l l a  t a n t o s  e r i m e -  
n e s y  q u e  s c  a c u e r d e .  d e  l o s  t e r r i b l e s  c a s t i g o s  q u e

L A  M UERTE DE M ARIA  ANTONIETA
BANQüiLA. .casi insonsiblo, sin 
pronunciffr una sola palabra, 
sin alzar los ojos al ciclo, sin 
bajarlos ^ijuiera, oyo la roina 
su sentencia. Progunloleel pré­
sidente si ténia alguna observa- 

cion que bocer contra la jM-na que se lo haliia 
a]ilicodo, y su contestaciôn fué sacudir la cabeza 
y <lar unos cuonlos pasrs, como iinpacicnlo por 
subir ol patibulo.

Kn <;fecto, entre ella y  cl cadiilso no qiiodnba 
ya sino la corta jtaroda que bacian los condena- 
dos d maorie en aquelbi l'spocie de unlccdmara 
de la plaza de la Revalucidn, llanioda sola de los 
niucrtos. Cuando llcgo escribio d la luz del cre- 
pûsculo de su ûllimo <lia. que ornpezoba d fiUrnr 
por entre uno espesa niobia de Oclulire. la si- 
guienle corta, que no fué entrogoda d la porsona 
d quion iba dirigida, sino d Fou([uier-Thinville,. 
el cual la posé d inanos de Couthon. Knconlrése 
on los papoles de este cuando él y Thinvillc ex- 
poriinentaron, d su turno, la suerle do su vic- 
tiniQ.

a l 3  d e  O c tu b r e ,  à  l a s  c u a l r o  y  m e d i a  d e  l a  n i u -  
i ï a n a .

vos. horniana mia, escribo por la ûllimo 
vez. Acoban do condonnrmc, no d uno imierlc 
vorgonzosa (lo Ycrguoiizii es solo para los crimi- 
nales) slnod ira  reunirnioconvneslru liermano. 
Espero igih'lorleeii firmezo. Sientoimiclioahan- 
donar d mis' bijos; <i!i-é^i,sia*ayio ûnicameiile 

))oro vus. Yuestrfï*’SJ“ *̂ b*‘* 
ha becho sacrificarlo todo por ocompni 
jen qué posiciôn os dejo! Por los alegolos del pro- 
ceso he sabido que bon seporado île vos d mi bi- 
ja. iPobre nina! No me nti'cvo d escribirle; pues 
es seguro que no rocibiria mi caria; lampocosé 
si ésta llegard d vuestras inanos. jOs envio mi 
beiidicién para mis dos dngeles! Melisonjeo que 
olgùn dia se rcunirdn d vos y disfrutardn en li- 
berlod de vuestrus liemos cuidodos. Que ambos 
piensen siompro en lo iiuo no he cesado de ins- 
pirorles; que su nmistad y inulua conlianza cons- 
ti'uyuii su folicidod: que mi hija conozea que. d 
su edad, leccrrespondeayudardsuhennanocon 
los consejos, frulo do su mayor experiencio y de 
su carino; y por ûllimo, que ambos sicnlon la 
nccceidûd do permonecer uiiidos, si eslimnii on 
algo la dicha, sea cual fuere la posiciôn que ocu- 
pen. Nosotras podemos servirles do modelo. 
iCudntas veces ha aliviado nueslra ainistad los 
terribles golpes del cïestino! La felicidad os do- 
ble disfrutando de ella en compafiia do un umi- 
go. ^Y dénde hallarlos inds tiernos, nids queri- 
dos que en el seno de la fainilia? Haced que mi 
hijo no ülvido las ûltimas palabras de su pndfo; 
palabras que le repilo aqui: ; Q u e  n o  ( r a i e  n u n e a  
d e  r e n g a r  t i u e s l r a  m u e r t e !

iiTcngo que liablaros de una cosa que me des- 
trozu ol aima. S6 cuâuto debe baberos becho su- 
frir ese niiio; i>oro perdonnille, liermana inia. en 
atencién d su tierna edad y d lo fdcil que es olili- 
gar d decir d un nino lo que se quicrc, auiiquc 
sean cosas incomprcnsiblej*-para él. Dia vendrd, 
asi lo creo, en que sienta tniio el prccio de vues- 
tra bondad y de vucslro cari­
no hacia ambos.

wRéstame eonfiarus mis ûl- 
timos [lensumienlos. Hubiera 
deseado escribirlos desdo que 
principiô mi proceso; pero 
ûdeinds de que no sc me per- 
mitia, la rapidez tle su mar­
cha no ’ nie buliiera dejado 
lienipo. Mueroen la Religion 
caUilica, apusliilicay romnim; 
en la religion de mis bermn- 
nos. Iiajo cuya égidn se. me 
cducô y que he profesodo 
constanteineiilc.

»No espero ningûn consue- 
lo espiritual, pues igiioro si 
oxislen aûii sacerdotes del 
cultü cHlôlico; y aum]ue exis- 
üesen, el venir hasla mi los 
cxpumh’iu demasiado. Pido 
d Dios un sincero ponlôn de 
loflos los pecodos que hayu 
podido conieler en el curso de 
mi vida; eonfioen (pieacoge- 
rd mi ulina con su inagolalile 
misericordia é inflnila bun- 
dud. Perdono d tudos mis 
enemigos el mal que me Imn 
causndo. y ruego hagaii lo 
propio conmigo cuantos me 
conocen; iperdonadme. ([ue- 
rida hi'rmana. las penas que 
involunlariamento os hubie- 
re ocasionado!

)>Mo despido de mis lias y 
de mis hormanos y lierma- 
nas. Kn cuanio d mis aniigos, 
sopan que la idea de separar-

1110 tic ellos para sienipre y eî pensaniicnto de 
sus disguslos es una do las mayores angustias 
que llevo d la lierra; decidles que hasla mis pos- 
treros inslnnlos los ho tonido en la niomoria. 
jAdiiis. buenn y cavinosa henimna; liaga el cielo 
que esta caria llegue d vuestras inanos! Pen.sad. 
siompro on mi. Osnbrazode todo eorazôn, como 
tambii'-M d mis pol»res y queridos iiiùos. iSanto 
Dios! iOué trancc desgarrador i*s el do dejarlos 
por toda una eternidnd!.... îAdb'is, aHiôs!.... Solo 
doho (icupnrmo ya en rnis deberes espiriliialcs; 
eomo no se me déjà liberlad jinra nada, inoen- 
vinrdn quîzrt un-clérigo jnranienludo; ywro pro- 
foslo aqui que ni nna palabra lo dirigiré y que le 
trutnré como d un ser lotalmcnte extrano.))

Rault eslaba aguardando por esla cnrtn; la 
rcina. luego que la concluyi), hesô Iodas sus jid- 
ginas. la dobb‘>, sin jionerle oblea. y en seguida 
la juiso en ninnos de aqiiel buen hombro. Sin 
embargo, segûn ya dijimos, Rault tuvo que on- 
Iregarla d Foiiqu’er-Thinvillc.

Resueltn la reiiui il no odmilir ningûn clérigo 
juramenlndo. recliazô sncesivainente d 1res que 
le cnvi(’) fiobel, Obispo de Paris: uno ora ol cura 
constitucional (le San-Londry, llamndo Girard; 
olro el abate Lambert, Vicario dol citado Obis­
po; y el tercero. un socerdole, entre alemdn y 
francés. llainado Lothringer. Kl primero que se 
{*resonlé fué el obnto Girard: la rcina le acogiô 
frianionto.—Gracias, le dijo; jiero mi Religiôn 
me prohibe rccibir cl perdôn del Sei'ior por con- 
diK'lo de un oclesinslico que no pertenezea d la 
comuniôn roinana. Nocesitaria, siri embargo, do 
olguno—anadiü hablando consigo misina,—pues 
soy muy {M’cadora; pero folizmcnlc voy d recibir 
un gran sacramento.

—Si, el dcl martirio, -  dijo ol cura d media voz 
é inclindndose.

Como el abate Lambert vi(5 lo que le habia su- 
cedido à  Girard, ni sujuiera dirigiô la palabra d 
lu rcina; mas por lo que respecta al obuto Lo- 
tliringcr, fué lal su obslinaciôn, que contribuyô 
cusi d turbar lus ûlliiiios inomcnlos de Maria 
AnLoniela. Pur nids que ésta se negô d adinilir 
sus cuidados ospirituales, él pennaneciô inmé- 
vil; la reina le dijo que deseaba conso- 
Inrse d si inisma. y Lothringer se em- 
pefiô en que habia de consolarlu d pe- 
sor suyo. Fiinddbasola firmeza do Ma­
ria AntoniclQ on una osperanza que le 
holiiû sido inspinida por Mad. Isaliel; 
esta le habia indicodo el iiûiiiero y jiiso 
de una casa, en la colle de San Hono- 
rato, por donde pasaban los sontoncia- 
tlos para ir d la jdaza do la Revolu- 
ciôn; alli ostaria cl ilia del sujilicio un 
sacerdole que en el momenlo de pasar 
ella le concederia la nbsoluciôii t/i e x ­
t r e m i s .

Dcspojôse del veslido negro, jiropio 
de su viudez, y  se vistiô de blanco, 
uyuddndola en esta tarea femenil la 

Rault, que le jniso la niojor de 
cniiiitsos, que estalm adornad'' 

peiné, rccogiendo sus ca- 
bollos blnneosen un somlirerodel mis- 
ino color alado con una ciiita nogra. y 
cubriô sus enilaqu(»ciilos liombros con 
una pannlela, lamliién hlaiica.

A los once entraron los gendarmes 
y los venlugos en la sala de los muer- 
tos, sin que la reina mudnso do color 
al verlos; se habia extinguido on ella 
todo sonlimienlo de iiiiedo y parecia 
descar nids bien que temor el patibulo.
I.ovanlô.'ie, alirazô n la hija del consor- 
jo, se corlô el polo, se dejô atar las ina­
nos sin prorrumpir en quejas ni iiiur- 
mullos, y siguiü con paso firme d sus terribles 
conduclores.

Cuando al troslaclarsc de la cscolera al patio y 
niirnndo alrededor viô que lo aguardaba la ca­
rrela de los senlenciados, se deluvo 6 hizo ado- 
nidn (le relroecdcr; cierta cxpresiôn do asombro, 
mejor diebo, de borror. se dibujô on su fisono- 
niio. Habia creido hasla entonces que la condii- 
c'irian al cadulso en un carruaje corrudo, como 
al rey; p(‘ro la ignaldad onlc la miierle fué lleva- 
do respeclo de ella, como se vo, basla el extre- 
ino. No bien so prosc'nlô, cuando todo a(iu<‘l pue- 
blo, nnioiiloiiado en los maleconcs y puentos, 
ondulé como un ninr, é inniediatamenfe de aqne» 
llos peclios enemigos, hencliidos de reeriiiiiiia- 
ciones y de biel, brolaron los grilos de: / A b a j o  

l u  a u s t r i a c a !  / M u e r a  l a  üiVrfa d e  C u p e t o î  / M u e ­
r a  M a d .  V e t o !  / M u e r a  l a  t i r a n i u !

So creyô por un inslnnlc, al ver'ogolparst^ la

muchedumbre, que la carrela no podria pasar; 
pero ol actor Grominont se coloeô al frente de la 
comitiva y séparé, blandiendo su sable, aquol 
gentio con el pecho de su cnlmllo.

Kn br('ve so acallaron todos los clamores ante 
la fria y sonibria iiiiroda de la reina; por die'z 
niinutdS esluvo luchando consigo iiiisiiia; sus 
inejillos, prîmero de color do purpura y luego 
jiiilidns, rovelaban el combalo interior; venciéso 
jior tin, y vencie también d los espectadoros.

No lui iiabido fisonomia que impusieso mayor 
r('speto. Kn aquel inonienlo Maria Antonieta so 
iiinslré nids reina que nunca, é indiferente d las 
exhorlaciones dcl nbato Girard, ({uo la babiu 
acompanndo conira su voluntad, no oscilaba su 
frente ni d dérocha ni d izquierda; ol pensamien- 
to. vivo en cl fonde de su ci'rebro, parecia tan in­
imitable como su iiiirada. Hasla el niovimiento 
(le la carr(‘ta sobre el desigunl enipedrado hacia 
resallar mds con su violoncia la rigidez de su as- 
pocto; se la hubiera tomndo por una de esas cs- 
loluas de mdriiiol doslinadas d odornar un sepul- 
cro y qu<‘ se llevûn en un carricoche. Solo que 
esla vez la oslatiia Icnia los ojos brillantes, y sus 
cabellos, agilados por el viento, le azotaban las 
incjillas.

Sin embargo, al llegar d la allura de la iglesia 
de la Asuncién se desvaneeiô atfuella rigidez. 
Alzdronse los ojos de la reina, como si buscasen 
con inquiotud un objeto desconocido. Los espec­
tadoros, que ignoraban ol punto adondc se diri- 
gian, creyeron que la distraian un momenlo las 
banderas y  cortlnas que adurnaban casi todas 
las ventanas de la callc de San Honorato; iicro 
sélo Dios, Maria Antonieta y un hombre, colo- 
cado on la ventana de un tercer piso, sobian que 
sus ojos buscaban el numéro de la casa indicada 
por Mad. Isabel y al sacerdote que debia pro- 
mmeiar d su paso las palabras de la absolucién. 
Hollô por fin ol nùmoro, y d una senal inlcligi- 
ble no nids que jinra ella. reconocié al ecleslds- 
lico; cerré entonces los ojos, bajôlo frenteyoré. 
l.evant(’)la de.'spués, rodeadu de una auréola de 
alegria, que admiré d los que habion observûdu 
su Iransforrnacién é ignoralian el motivo.

G -

LAFAYETTE

La carrela conlinuaba su lenta marcha. Al 
llegard la plaza de la Revolucion, se deluvo jus- 
lamentedelonte dcl gran paseo que ostâ entre el 
puento poslizo y las Tullcrias. Al ver su anliguo 
pnlaeio, se le desprendieron do los ojos algunas 
Idgrimas, si bien no habia enlrado en él sino 
para sufrir. Kn cuanio lo advirtieron que cra 
necesorio subir al patibulo, bajé, aunque con 
precaucién, los trescscalones del banqnillo, sos- 
Icniéndola el verdugo, que en cunipliniiento do 
su cargo lo manifesté hasta el postror inonienlo 
las mayores alenciones. Pocos pasos ténia que 
dur para ir do la carrela al cadalso; y  los diô sin 
precipilucion ni lentitud, andando como de cos- 
lumbre. Subiô con majeslad las funèbres gradua 
que vofa ante si. En la plalafomia continué el 
abate Girard habldmlolu, sin ella oirle; y mion- 
tras un ayudante del verdugo la einpujaba sua- 
vmiienle, dcsatdbalc otro la paùoleta que cubria
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EL CORREO E SPA N O L .-D om ingo  15 de Octubre de 1893.

FRANCISCO CHARETTE DE LA CONTRIE

Su3 hombros. Sintiô Maria Antonieta la mano 
infâme que rozaba su cuello, y  con el movimien- 
to.bruscoquo hizo para volverso hubo de pisar 
al verdugo, que so ocupaba en disponer, sin que 
olla lo notase, la fatal bascula.

—Perdon—ledijo ;—no lo he hecho adrede.
En seguida, dirigiondo la vista bacia el lado 

del Temple, anadiô:
—Por la üUima vez, jadiôs, hijos mios! Voy d 

reunirme con vuestro padre.
Taies fueron las postreras palabras que pro- 

nuncid Maria Antonieta. Las docc y cuarto sona- 
ban en el reloj de las Tullerias cuando cayô el 
hacha y séparé la cabeza del cuerpo. El ayudan- 
to del verdugo la cogiô y ensenô al pueblo, dan- 
do vuelta alrededor del cadalso.

Asi nuiriô el lt> do Octubre de 1793 Maria An- 
toniota Juana Josefa de Lorona, hija de un em- 
porador y viuda de un rey. Ténia treinta y  sieto 
aùos y once meses, y habia vivido veinütrés afios 
en Francia. El ataüd en que fueron dopositados 
sus restos costé siete francos, segùn aparece de 
los registros do la Mogdalena.

mente suscompaneros seprecipita- 
ron d cogerlos; le ligaron las ma- 
nos, sin que la nids ligora nube al- 
terase la serenidiul do su rostro, sin 
que exhalasouna ‘lueja, ni siquiera 
un suspiro. Fué la ùltima que subié 
d la carrela; jveintidüs cabezaa de- 
bian caer antes que lu suya!

El pueblo, por lo coimin tan in- 
• sultantc con los condenados, callé 

esta vez; todos dirigian su vista d la 
indrlir, y  so sorprendié d algunus 
mujeres del pueblo, que creian to- 
davia en Dios, piîrsigndndüso. Mieu- 
tràs duraron d Luis XVI sus rique- 
zas y  su poder, en uiia palabx-a, 
miontras ciné la corona, so la vio 
dosaparocer, sin que supieson exis- 
tia mds que los infolices d quiencs 
auxiliaba en silencio y como reca- 
tdndose. En los moinentos do am ar- 
gura, en los dius 5 y  6 de Octubre, 
20 de Junio y 10 do Agosto, fué 
cuando se présenté, hormosa y cas- 
ta como Minerva, para escudar con 
su inocencia à los royes. El 20 do 
Junio, tomündolalossublevados por 
Maria Antonieta, amenazaban se- 
pultarle en el corazén sus puûales; 
pero M. de Saint-Pardouxsearrojô 

en medio, gritando:
—iQué vais à hacer? No es la reina; es la her- 

inana del rey.
—^,Por qué desengariarlos?—contesté Isabel 

con su voz angelical;—tal vez callando les libra- 
rais de cometer un crimen mucho mayor.

El 10 de Agosto, cuando nadie pensaba en ella 
y  hubiera podido salir de las Tullerias, de Paris, 
do Francia, ni siquiera se le ocurrié; siguié al 
rey a la Asainblea, d la tribuna de los periodistas, 
al Temple, y  con

La iinpiedad se nos aeorca 
Ceûida la sien do pdinpanos, 
Las iiianos oiiï^uiigrcntadus
Y blasfonumdo los lubios. 
«;Muera l)ios!», viene diciendo 
El clarin de sus heraldos,
Y la sigüü el desonfroiio,
Y el robo y ol desacato.
Y va segando las vidas,
Como el lubriego los campos, 
Mienlras dtqa d sus espaldus 
Los reyes en el ca<lalso.
J.u torro se quoja y liera, 
Porquo al sacerdote anciano 
Con los sacros parainentos 
Maté al pie del Taborndculo. 
Con las horinosas iindgencs 
De nuestros inclilos santos 
Va formaudo lus hogueras 
üue alumbren sus locos pasos. 
Lus cenizas de los principes
Y los héroes venerandos,
Como parvas de las eras 
Lus avieuta el populacbo.
El bronce do las campanas 
Es bronce do sus soldados,
Que yu no repica alegre,
Sino que siombra el ustrago. 
Las virgenes del Senor 
Arrujadas de los claustros,
De los claustros que son cielos 
De amor purisimo y pldcido, 
Con peso firme caminan 
Entre enainorados eantos
A dejar sus vidas tiernas 
Del verdugo entre las inanos.
Y inientras que la cuchilla 
Sus cabezas va cortando,
Que es una Iluvia de rosas 
Que va cayendo on el fango.

R  R  V O  L U C I O N A .R I  A.

(Sp laoâ.9.0 -7e3a<a.98i3a.o.)

N grupo do 500 
vendeanos pré- 
ximainente, on 
la  b a ta l la  do 
Savenay, pidié 
cuartol al ver­
se acorralado; 

mas por toda conteslacién recibie- 
ron una descarga.

—Que SC levanten los que estén 
boridos (grité un oficial revolucio- 
nario que habia mandado el fuego), 
pues la Repüblica, grande y geno- 
rosa, los perdona.

Cuando se levanlaron los pobres 
desdichados sonô una segunda des­
carga. Era el perdén prometido.

Entre los fugilivos iba un anciano 
sacerdote, que fué herido mientras 
auxiliaba a los inoribundos. Refu- 
giése en ol caslillo del senor de la 
Billiais, donde rccibian à todos los 
desgraciados, y  siguié su caniino.

Acusado de haber ocullado û un 
sacerdote, el senor de la Billiais fué 
arrestado con su sefiora ô hijas, y 
condenado a niucrte, fué decapilado. En seguida 
procedieron à la acusacion do su senora y sus 
dos hijas, Clara y Garolina, do veintidés y  voin- 
tiun unos respectivamenle. El delito que el tri­
bunal les iiiiputaba era el de haber distribuido 
escapularios del Corazén de Jesùs. Las nobles 
prisioneras confesaron triftiquilamento que se

gloriaban do seinc-
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la

EspL'És del interrogatoi'io, so 
docidié Fouquier -  Thinvillo 
por la muerto, y  [los jurados, 
â quienes i ^ ^ î ^ a ^ ï X r a " -  ' 
r ^ n e ^ - princesa morecia 

pena c a p ita l^ q  mismo dia fué condenada
.toda los Lomenie de Bricnne, y
tairiL' ...,^*viuda y el hijo de Montiaorin, ase- 
sinado ol 2 de Septiembre.

Rodeaban d la princesa, ademds de las faini- 
iias do Brienne y de Montmorin, las senoras da 
Senozan, Montmorency, Canisy y el conde de 
Sourdeval, antiguo cortesano; reparando en ello, 
dijo cl acusador pùblico, con sus puntas de chis- 
toso:

—A e que no tienc do qué quejarse, pues so ve 
al pie de la guillotina cercada de su nobleza; le 
parecerii que esta en Versalles.

Ténia razén; las damas de la nobleza acoiiipa- 
fiaron à Mad. Isabel en la plaza de Luis XV co­
mo en olro tiempo los caballeros al rey Juan en 
Poitiers, y d Felipe de Valois en Grecy. Madania 
Isabel, lejos de quejnrse, perdonaba d sus verdu- 
gos y dirigia siiplicas al ciolo por sus coinpa- 
neros.

Oyô su sentoncia con la sonrisa en los labios, 
y solo incliné tristemente la cabeza cuando le 
nogaron un sacerdote no jurauientado que la 
asistierd en sus lillimos momentos. Iban d con- 
ducirla de nuovo d la Conserjeria; pero solicité 
enlrar desde luego en la sala comùn, que mere- 
cia llamarsc delà  igualdad, y  recibié no obstan- 
tc la donominacién mds significativa de sala de 
los muortos. Alli, en medio do las victimas ago- 
biadas unas con cl sentimiento de dejar la vida y 
otras conoLdolor de una separacién eterna,per- 
manecié de pie, vende de un lado d otro, seine- 
jante d los dngclet ’uebajabanal circopara ani- 
inar y sostener d los primoros cristianos; su ül- 
timo Qcto fué sublime por el pndor. Una mujer 
andaba buscando un pafiuelo con que cubrir su 

. peebo, y Mad. Isabel rasgô su panoleta y  le diô 
la milad.

Cuando le llegô el turno, el verdugo corté sus 
largos cabellos rubios, que cayeron alrededor 
como una auréola de juvenlud, codiendo el pues- 
to d otra auréola: la de la elornidad, Inmediata-

igual abnegaciôn le 
hubiera acompana- 
do al cadalso sin 
preguntar adéndo 
la llevaban, tan na- 
tu r a l  lo p a re c ia  
compartir la suerte 
de su hermauo, asi 
en la vida como en 
la muerte; pero la 
detuvieron alli.

—<;,D6ndcvais?— 
le pregunté el ver­
dugo.

— iA inorirî
—No os ha lloga- 

do aün vuestra vez.
Y aguardé, para 

ser el dngel conso- 
lador de la reina 
basta que so fué d 
buscar d ésta; insté 

 ̂{ÿUonces por morir; 
pero Maria Antu- 
niela le dijo:

—jP orm aneced  
aün en el mundo 
para que sirvdis do 
madré d mis hijos!

Asi sucedié, en 
efccto, basta que 
fueron â buscarla 
también d ella. Un 
remordimienlo se- 
creto atormentaha 
todos los corazones 
ûlpasarla princesa, 
pues so la veia ol- 
vidarse do si propia 
y  exhortar d los 
dem üs. Las niujc- 
res que debian mo­
r ir  con ella, envano- 
cidas de acompanar 
d la m drlir do la 
lierra préxima d 
convertirso on rin- 
gel (loi cielo, pasa- 
ron sucesivamenle 
ante ella para ir de 
ia carreta alpatibu- 
lo, inclindndoso y 
recibiendo cada una 
d su vez una bendi- 
cién y un boso. Los 
verdugos, que ha-
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bian negado a Camilo Dosmoulins y  d Danton 
cl supremo bien de estrcchar sus corazones al 
pie del patibulo, tristes aliora y respetuosos, no 
intcrruinpieron los abrazos y ésculos do aquellas 
mujeres.

Tocéle ir d la princesa. Cuantas personas lia- 
bian rogado, lloradoy vivido bacia un instante, 
en lorno de ella, yacian al présente mudas, frias 
é insensibles. Antes do llegar d la plataforma 
ensangreulada, conté veintidés cnddvcres; jen la 
canasta que debia recoger su cabeza vié veinti­

dés amontonadas! Y la suya, que era la 
mus pura y cas! la mds herniosa, cayô 
también.... [Ininenso crimon, que la 
libertad rcprenderd largo tioinpo' d la 
revolucién, su bormana!

Maria Felipa Isabel Rlcna, liermana 
de Luis XVI, perocié de este modo 
el 10 de Mayo do 1794, contando treinta 
afios de edad. Modolo de almegacién, 
de pureza, de caridad desde los quinco 
anos; esto es, desde cl dia en (jue liubio- 
ra podido dedicarso al amor de los 
hombros, y profiriôel de Dîos.

■---------- ^ -----------

Ni dejan do aniar sus pcchos 
Ni de bendecir sus labios,
Y con la ültinia victima
So exlingue el ùltlino cdutico.

-vi.-
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Por las rÜK'ras del Loira (1), 

Que estruemloso va inarcliando 
Y so pierde entre las liévodus 
De los gigantescos Jilnmos, 
Rt'sucna una voz que brama, 
Como un Iruono de lo alto 
ü  un rugido do la tierra:
—lA las armas, vendeanos!

DANTON (1) PronéncleBo como ostà oscrito.

Para dicha del infierno
Y mengua y  miodo y espanto 
De la ferjuu,nuestros padres 
Incéluii>e nos dejuron,
jOh Dios, que estas en los cleloé!, 
Cayé dei altar rodando.
De donde n>daron bienes,
La Virgen nuestro ainparo.
Y en tantü à  iafamc ramera 
Suben al allar los sâtiros,
Y delanle do tal idolo 
Huinean los inconsarios.
Vendeanos, la fe hollada 
Os cncienda en fuego sacro; 
jA las armas! desde cl nifio 
Ilosta el leinliloroso anciano.
(A las armas! las inujores;
Ya desplioga el santo labaro 
Doscendiendo por los aires 
La invicta Juana du Arco.
La iiatria augusLa lo quioro 
El cielo lo estii ordenando,
Y el bogar Jlama coLurdo
Al que se esta ü su resguardo.
«iA las armas!—por la orilla 
Del Loirn, ijue va inarcliando,
Y se pierde entre las liévedns 
De los giganlesc(is élamos,
Bepito la voz indémila,
Como un triicno do lo alto
O un rugido de la tierra:
;A las armas, vendeanos!))—

F r .v x c i s c o  J i m k n e z  C a m p a n a , 
d e  l a s  E s c u e l a s  l’Ias .

Qrranada, dia de Nue3t: a Se&ora dol Rosario, 1893.

zàronso las très por ültiina vez, dündoso cita 
para cl cielo. La mds joven y bella, Garolina, se 
habia consagrado d Dios tiempo bacia; pero la 
revolucién la bizo salir del claustro, donde so 
proi)araba d la profesién religiosa. En el mo- 
ineuto on que se disponia d subir al cadalso, la 
inocencia, la juventud y el candor que resplan- 
docia en su rostro coninovieron d un oficial re- 
publicano, que, aeeredndose, dé­
clara d la joven que la va d sal- 
var la vida si consiento en con- 
oederle su mano.

—Prefioro la muerte—contes­
té soncillamente la doncella cris- 
liana.

Ya uno de sus juocos lo habia 
sugerido que disfrazaso la ver- 
dad para salvar la vida; pero 
Garolina rehusé.

La scfiora de la Billiais habia 
]>cdido por gracia ser cjeculada 
la ültima, d fin do morir segura 
(le que sus hijas no vacilaban, 
juies para aqueilu celosa madré 
era menos cruel varias morir 
(jue abaiidonarlas entre impios.
Cuando lo llegé su voz bendijo 
al Senor y  entregé su (jabeza al 
verdugo.

P n re l mismo c r i m e n  que los 
anterion's, esto es, por distribuir 
iindgonos dol Sagrado Corazén, 
fué acusado y encarcelado un 
excelente sacerdote, Juan Be- 
narL, caiielldn del liospital de 
Rennes. En la edreel reinaba a 
la sazon una cnferniedad epidé- 
mica, y cayé enfermo; pero ma­
yor que su dolencia fué su celo,
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jante crimen.
El senordclaHil- 

liais era, d la ver- 
dad, un caballero d 
la antigua, gozaba 
de gran prestigio y 
vivia retirado en su 
caslillo, liaciendo 
mucho bien, eiii- 
prondiendo oliras 
por ocupar dlos que 
carecian de traba- 
jo, d islribuyendo  
limosnas, aprove- 
chando sus cono- 
ciniientos juridicos 
para compuner y 
evitarpleitos; su se­
nora é hijas lo so- 
cundaban on todos 
los ministerios de 
la ('iP'it,U;i.

Dos meses se pro­
longé la prisiüii do 
estas bcroicas mu- 
jores, después de la 
muerte del senor do 
laBUiiais.Sufervor 
y admirable confor- 
inidad con la volun- 
lad divina las bacia 
superiores d todus 
las pruebas. Cuan­
do oyeron que se les 
perseguia por amor 
al Corazén de Jesüs 
cambiése su reslg- 
iiacién en alegria; 
rezaban juntas to- 
düs los (lias las ora- 
ciones de los agoni- 
zantes. El dia 7 de 
Marzo las llauiaron 
al t r ib u n a l  para 
leerlos la senlencia 
de muerte, y d las 
dos de la larde fuo- 
ron conducidüs al 
cadalso.

Iba la madré en­
tre las dos hijas, 
habldndoles y  ani- 
nidndolas al mar- 
tirio.

Al llegar d ia  pla­
za de Bouffay abra-

pues convirtié d muchos de sus companeros de 
infortunio. Apenas pudo andar, fué conducido 
ante el tribunal rovolucionario y condenado a 
muerte, no solamento como cura r c f r a c t u r i o ,  

sino por babérscle encontrado s ù j n o s  d e  n d t e -  
l i o n  (!), es decir, imdgenes del Corazén do Jesùs. 
El buen clérigo respondié d sus jueces:

” I^oy gracias d Dios de morir por haber 11e- 
vado esos indicios de mi fo y mi confianza.

Y tomando su crucifijo, se encaminé valoro- 
samente d la muerto.

CHARETTE

â
UERON las bcroicas gurrras do 
la Vendée el muro alzado por 
el Allar y el Trono contra los 
deshordainientos de una roA-o- 
lucién saiigrienta, criminal y 
atea. Fueron olgo usi como la 

protesta onérgica do un pueblo croyenle y hon- 
rado. en freiiLe do la sangre que caia sobre la 
conciencia de los despiudados asesinos de Paris, 
de Nantes y de otras cimlades populusas.

Y entre aquolla pléyado do héroes y mdrtiros 
que ’ __'Lîado d la liistoria con los iionilires de
f  U'i.smva' y
loin, reunidüs en Cbolet para morir rL*sistiondo 
heroicamente à los bataliones republicaiios d© 
Klober, W estermann y Marceau, pocos como el 
denodado paladin Francisco Cbarette do la Con- 
trie.

Tbiers en su liistoria de la Revolucién frappe-, 
sa le ha acusado do haber coniprometido 
jefes de la alla Vendée por su afdn do apuderar- 
se do la isla de Noirmutiers. Pero son injustes 
las acusaciones del primer présidente do la Re­
püblica que surgié del desastre de Seddn y de lus 
vergûenzus de la C o r n n u in e .

La toina de aquella isla, aparté su iinportan- 
cia inililar, fué de gran inlerés politico. Pudo 
(listraorle por un momento del teatro de la gue- 
rra, dejando de atacar por la espalda ü la colum- 
na do Maguncia, mas la posesién de Noirmu­
tiers le aseguré la inleligencia con los ingleses, 
de la que si no sacé mds partido no fué por culpa 
siiya, sino dol interés egoisla con que proceden 
siempro los astutos hijos do la Gran Bretana.

De cardeter franco, de una iiigenuidad geiiero- 
sa, caballeresco en todos sus actos, Charelle 
hizo bonor d la causa por la cuul habia cmpuùa- 
do su espada.

Su nombre ird siempro unido d la lealtad, al 
valor, al sacrilicio de aquellos defensoros de la 
Francia crisliana y mondr(£uica que se opusiev 
ron d los crimenes de la desenfrenada turba do 
los Marat y Robespierre.

No fué Savenay la lumba abierta d los esfor- 
zados campeones do la Religion y do la Corona; 
fué algo mds: fué el triunfo de un doctrinarîsmo 
escéptico que todavia corroe las enlrafias do la 
Francia, y  que, transponiendo la fronlerâ, nos ha 
contagiado miserableinente, basta que en los do* 
signios do la Providencia suene la hora del ro- 
medio enôrgico y eficaz que nos salve.

O. M. Y M.

IMPRENTA DE LA VIUDA DE M. MINUESA DE LOS RfOS 
Miguel Sarvet, 13.—Taléfoüo (>51.
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